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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Cuántos días llevaba suplicándole a Harold que cambiara de opinión?

			Annie Winters estaba sentada a su mesa en la trastienda con el teléfono en la mano.

			–Por favor, sé razonable…

			La respiración de Harold le llegó por el teléfono. El octogenario cheyenne vivía en una reserva en Montana, a mil quinientos kilómetros de ella, que vivía en el Sur de California, pero aún así, él tenía su futuro en las manos. Ella necesitaba desesperadamente su firma.

			–Mi nieta estaba casada –dijo él–. Tenía un marido.

			Annie recordó a su amiga Jill, con su brillante cabello negro y amplia sonrisa. Jill, la madre biológica de los niños que Annie pretendía adoptar, unos niños que amaba de todo corazón. Sí, Jill había estado felizmente casada con el padre de sus hijos hasta que ambos se mataron en un accidente de carretera hacía un par de años, haciendo huérfanos a sus tres hijos.

			Annie suspiró.

			–Yo no tengo un hombre en mi vida, Harold, no me puedo sacar un marido del sombrero.

			–Yo no firmaré los papeles de adopción hasta que te cases. No puedes ser padre y madre a la vez, por mucho que lo intentes. Mis biznietos necesitan un padre.

			Annie agarró fuertemente el teléfono. Después de la muerte de Jill, ella había cambiado de estilo de vida, porque sabía que los niños la necesitaban. Había iniciado un nuevo negocio y comprado una nueva casa. Se había ocupado de los niños y los había criado con amor.

			¿Cómo podía Harold esperar que ella sobreviviera sin ellos?

			–No los puedes apartar de mí. No puedes.

			Pero podía y los dos lo sabían. Sin el consentimiento de Harold, ella perdería a los niños. Harold era su único pariente vivo y tenía el poder de garantizar la adopción privada que ella estaba intentando.

			Cerró los ojos temiendo su destino. Harold no estaba insistiendo en que se casara con cualquier hombre, le había dejado bien claro que su futuro marido debía ser un cheyenne, alguien que le enseñara a los niños esa parte de su herencia.

			Y solo había un hombre que ella conociera que cumpliera esa condición: Dakota Graywolf.

			Respiró profundamente y abrió los ojos. Dakota iba a ir a ver a los niños. Llegaría en un par de semanas. Eso le daba a ella catorce días para reunir el valor necesario para proponerle matrimonio al último hombre sobre la tierra con el que se querría casar.

			 

			 

			Dos semanas más tarde, Annie se detuvo delante de un motel, que tenía un aspecto bastante poco cuidado, cerca del desierto.

			Salió del coche y el viento del desierto le alborotó el cabello y agitó la falda, dejando ver su ropa interior.

			Llamó a una puerta y Dakota le abrió. Sus negros ojos brillaron debajo de unas cejas aún más negras todavía.

			–Hola, jeringa.

			Ella hizo una mueca al oír ese sobrenombre. Luego trató de sonreír. Dakota solía meterse con ella cuando eran niños y supo que ella se había enamorado de él. Y cuando ambos fueron adultos, él había tomado ese enamoramiento y lo había usado en su contra, sonriéndola con esa sonrisa pícara y desnudándola con la mirada. Por supuesto, todo era un juego, parte de la naturaleza ligona de él. Las mujeres eran una especie de entretenimiento para Dakota Graywolf.

			–Gracias por acceder a verme –dijo ella.

			–Claro. Pasa.

			Él se apartó de la puerta y entraron en la habitación.

			La cama deshecha y el aspecto de Dakota pegaban de alguna manera. Llevaba unos vaqueros, botas de montar y nada más. El botón de los vaqueros estaba desabrochado y dejaba ver la goma de los calzoncillos. Su pecho color bronce, musculado y con cicatrices, la hizo ser muy consciente de sus diferencias.

			Annie miró de nuevo a la cama y se preguntó si no la habría compartido con alguien. Si alguien era capaz de encontrar una amante en un sitio perdido como aquel, ese era Dakota Graywolf.

			¿Y debería importarle eso a ella? No, pero la naturaleza de su visita explicaba por qué sí.

			–Siéntate –le dijo él al tiempo que le ofrecía un refresco y le indicaba la mesa.

			Ella se instaló en una de las inseguras sillas y lo vio acercarse a la otra. Aunque cojeaba un poco, a ella le impresionó su determinación. Hacía dos años que había sufrido una seria lesión en un rodeo que pudo haberlo dejado paralítico para siempre. Ese año habían sucedido demasiadas tragedias. Dakota había sido pillado por un toro el mismo mes que Jill y su marido habían muerto.

			Annie lo observó y deseó que se le tranquilizara el estómago. Tenía buen aspecto, mejor que bueno. Sabía que a él no le gustaba hablar del accidente ni de los detalles de su recuperación. Y, dado que él se había ido a Montana a recuperarse y ella había seguido en California, apenas se habían visto en dos años.

			¿Aceptaría él su propuesta? Seguramente él sería el único que entendería que Jill había sido como una hermana para ella. No le daría la espalda a sus hijos. Él era su tío Kody, el famoso vaquero, el Campeón del Mundo de Monta de Toros, que los llamaba regularmente y les enviaba juguetes.

			Él tomó el paquete de cigarrillos que había sobre la mesa, sacó uno y lo encendió. Luego sonrió.

			–Así que aquí estamos, jeringa.

			–Sí, aquí estamos.

			En una asquerosa habitación de un motel de carretera. Juntos. Él con los vaqueros desabrochados y ella con la piel tan caliente como el aire del desierto.

			Annie abrió la lata de refresco, ansiosa por algo fresco. Miró a la cama una vez más. Debería haberle dicho que se encontraran en una cafetería, en algún lugar lleno de gente. De repente no le parecía como si conociera a ese hombre desde hacía dieciocho años ni que se hubieran mantenido en contacto por teléfono los últimos dos. Dakota le parecía un desconocido, no el tío de los niños que ella pretendía adoptar. En ese momento, él era un hombre semidesnudo en la habitación pobremente iluminada de un motel.

			Él siguió la mirada de ella hasta las sábanas arrugadas.

			–Hey, ya sé que esto es una cueva, pero he atravesado la mitad del país conduciendo. Cuando se está en la carretera, cualquier cama sirve.

			Eso era cierto, pero ella pensó que él no había dormido en cualquier cama. Él había dormido precisamente en aquella; la huella de su cabeza seguía sobre la almohada.

			Maldijo la cama y al hombre que había dormido en ella.

			Dakota no parecía darse cuenta del calor que había entre ellos, pero ella sí. Ya se había encontrado antes con esa clase de hombres. Tal vez su ex novio no fuera un vaquero desarraigado, pero daba igual, también era un devorador de mujeres.

			Y su padre, el atractivo vaquero de rodeos que había seducido a su madre y luego se había dedicado a engañarla. Montaba toros, como Dakota. Pero él había muerto en un rodeo.

			Annie odiaba el rodeo y todo lo que representaba. Se sentía culpable cada vez que pensaba en su padre. Incluso de pequeña había entendido por qué su madre se había divorciado de Clay Winters. Su padre se había dedicado a vivir de lleno la vida del vaquero, emborrachándose en bares de mala muerte y acostándose con mujeres fáciles. La había quemado querer a un hombre que había despreciado tan evidentemente a su familia. Pero también le dolía pensar en la cornada en el pulmón que le robó su juventud y vitalidad.

			–¿Qué pasa? –le preguntó Dakota–. ¿Por qué has venido hasta aquí en vez de esperarme en tu casa? Yo estaba de camino para ver a los niños.

			Los niños. Sus niños. Tenía que hablar con él sin su presencia. No quería que ellos supieran que se había visto obligada a tomar esa decisión. Había tratado de mantener un sentido de normalidad en sus vidas y la situación era cualquier cosa menos normal.

			–¿Cuándo fue la última vez que viste a Harold? –le preguntó–. ¿Lo fuiste a ver antes de dejar Montana?

			–Sí, lo vi. Me dio recuerdos para ti.

			–¿Te dijo algo más? Ya sabes, sobre lo de que yo adopte a los niños.

			–Por supuesto que mencionó a los niños, pero no me dijo nada de la adopción.

			Dakota se quitó el cigarrillo de los labios y luego echó una bocanada de humo antes de continuar.

			–Pero eso es algo entre tú y él.

			Ya no, pensó ella. Dakota había sido metido de lleno en el lío.

			–Harold no me dará la custodia legal a no ser que yo me case –dijo ella viendo la cara de sorpresa de él–. Quiere que los niños sean criados en un entorno tradicional, con una madre y un padre.

			Dakota se apoyó en la mesa.

			–Estás de broma, ¿no? ¿Un matrimonio arreglado? Eso suena como algo de la Edad Media.

			–Hay más. Harold espera que me case con un cheyenne, alguien que les pueda enseñar su herencia a los niños. Y fue por eso por lo que pensé en ti. Tú ya eres como un tío para ellos y, en tu cultura, un tío es prácticamente un padre.

			En vez de responder, Dakota la miró con esos ojos oscuros e inescrutables.

			–Maldita sea, Dakota, di algo.

			–¿Me estás pidiendo que me case contigo?

			–Te lo estoy pidiendo por los niños.

			Él la volvió a mirar largamente. Annie tomó aire. ¿La iba a rechazar? ¿Iba a preferir él su libertad?

			Lo único que le estaba pidiendo era un matrimonio de conveniencia. Ella nunca se imaginaría que un hombre como Dakota fuera a ser un marido de verdad. Además, eso no era tampoco lo que ella quería. Lo que quería era salir corriendo de allí. Pero no lo podía hacer. Tenía tres niños pequeños dependiendo de ella. Y esos niños eran mucho más importantes que su orgullo.

			Dakota apagó su cigarrillo y se pasó una mano por el cabello. La mirada de Annie le decía muchas cosas. Le preocupaba que él la echara de allí sin pensárselo dos veces.

			Bueno, pues se equivocaba. Pretendía aceptar su propuesta. ¿Por qué no lo iba a hacer? Él sabía lo que se le venía encima desde mucho antes que ella. Llevaba dos años sabiéndolo.

			Dakota había accedido a ser el hermano de sangre de Jill cuando ambos eran niños, y había jurado honrarla y protegerla, un juramento cheyenne que incluiría más tarde a sus hijos. Así que, con eso en mente, no le sorprendió cuando Harold le habló de adoptar a los hijos de Jill, ya huérfanos. Lo que le sorprendió fue cuando Harold le dijo:

			–Es tu deber casarte con Annie y darle a los niños un hogar adecuado.

			–¿Casarme con Annie?

			–Tú te quieres acostar con ella –respondió Harold con su estoica forma habitual.

			Dakota levantó una ceja. Aquello era cierto, llevaba deseando a Annie desde hacía diez años. Pero no se podía acostar con nadie. Sus piernas no funcionaban, ni tampoco esa parte de su cuerpo que siempre había pensado que estaría dispuesta. Su lesión lo había dejado impotente.

			–Adoptaré a los niños, pero no me casaré con Annie –dijo.

			–Es lo que debes hacer –insistió Harold imponiendo su estatus de jefe de la tribu–. Annie necesita un marido tanto como los niños necesitan un padre. No voy a permitir que ella los críe sola. Si te niegas a casarte con ella, encontraré a alguien que lo haga.

			Dakota se miró las piernas y las maldijo por no poder moverse. ¿Cómo se podía esperar Harold que fuera el marido de Annie?

			Días más tarde, se dijo a sí mismo que Harold lo esperaba porque se suponía que él era un guerrero. Un luchador. Un hombre que no tenía derecho a darle la espalda a una mujer y tres niños, por mucho que lo asustara la idea del matrimonio.

			La vida de Dakota había pendido de un hilo en ese accidente, así que tal vez Maheo, el Creador, le estaba pidiendo que le devolviera algo. El deber y el honor eran parte de su herencia, una que había olvidado durante demasiado tiempo.

			–Si es lo que debo hacer, me casaré con ella –le dijo a Harold–, pero no lo haré hasta que no pueda volver a andar.

			Y a hacer el amor, añadió mentalmente. En ese momento decidió que tenía que ser el mejor amante que tuviera en su vida Annie Winters. Lo único que necesitaba era tiempo, decisión y muchas plegarias.

			Así que Harold había accedido a mantener en secreto sus planes nupciales hasta que Dakota se recuperara, pero Dakota añadió otra cosa:

			–Tiene que ser ella quien me lo pida. Casarse conmigo ha de ser idea suya.

			Dakota estudió la ansiosa expresión de Annie. No, no le podía contar la verdad. No podía contarle que había luchado contra su lesión para poder jugar con los niños, montar a caballo y tenerla entre sus brazos la noche de bodas.

			Le dio un buen trago a su refresco. Nunca le revelaría que se había estado preparando para ser padre y esposo, un hombre de familia.

			Si, bueno, Dakota Graywolf era y, seguramente, siempre lo sería, un vaquero problemático. Un campeón de rodeo que había sido corneado por un toro, una herida que había sido más que solo un reto físico. Desde el accidente se había vuelto más nervioso, sin poder dejar de recordarlo una y otra vez. Sabía que la única cura que había para aquello era volver a subirse a ese mismo toro. Y lo haría algún día, pero ahora tenía otra prioridad.

			–¿Así que estás buscando un marido? –le preguntó.

			–Por los niños.

			–¿Y cuándo tendría que ser eso?

			Ella apretó más la lata de refresco.

			–Tan pronto como sea posible. ¿Me estás diciendo que sí?

			Dakota pensó que si se mostraba demasiado ansioso, ella sospecharía algo.

			–No lo sé. Quiero decir …

			La miró a los ojos y los vio llenos de miedo, así que añadió:

			–Claro, lo haré. Ya sabes, por los niños. Soy su tío y tienes razón, en mi cultura eso me hace ya su padre. Y casarme contigo no puede ser tan malo. Nos conocemos desde siempre.

			Ella extendió la mano y tocó la de él levemente.

			–Gracias. Estoy segura de que Harold aprobará este matrimonio. Estaba tan preocupada por perder a los niños… Pero ahora…

			A pesar de que la voz se le quebró, la sonrisa de ella fue genuina y eso lo alegró también a él. Miró sus labios, su color y textura. Era preciosa. Peligrosamente bonita. Una chica alegre que se había transformado en una mujer increíble.

			–Tenemos que hacer algunos arreglos –dijo ella.

			Él la seguía mirando arrobado.

			–Perdona. ¿Qué decías?

			–Que tenemos que fijar una fecha para la boda para que yo se lo pueda decir a Harold. Quiero asegurarme de que empiece el proceso de adopción.

			Una leona protegiendo a sus cachorros, pensó él.

			–Sí, de acuerdo. ¿Qué te parece en Las Vegas? Allí las bodas son rápidas y yo conozco bien la ciudad.

			Allí era donde se celebraba el campeonato de rodeo todos los años, así que él conocía Las Vegas mejor que bien.

			–Bueno. Debemos hacer esto lo más sencillo posible. Y también debiera encontrar una niñera para los niños. No me parece bien que viajen, solo los pondría más nerviosos. Además, no es como si nos fuéramos a casar de verdad. No hay razón para hacer una gran ceremonia.

			–Las bodas en Las Vegas son de verdad, Annie. Son legales.

			–Ya lo sé. Pero la nuestra solo será un acuerdo comercial. Nada de amor ni de sexo. Eso no es precisamente un matrimonio de verdad.

			El corazón casi se le paró a Dakota.

			¿Nada de sexo?

			–No puedes decirlo en serio.

			La mirada que ella le dirigió dijo que sí. Era en serio. Estaba muy claro que no pensaba acostarse con él.

			Dakota se puso rígido mientras la ira se apoderaba de él. Era ira para enmascarar el dolor, pensó. La decepción. La horrible sensación de rechazo.

			¿Tenía ella idea de lo mucho que había luchado para recuperar el uso de su cuerpo? Dos años. Veinticuatro meses de prometerse a sí mismo que Annie Winters sería su recompensa al final de ese doloroso camino. Se suponía que ella iba a ser su amante, la mujer con la que él hablaría, acariciaría, a la que se abrazaría por las noches.

			–Muy bien, Annie. Lo que sea.

			No iba a suplicar por sus derechos matrimoniales. Ya había sufrido suficiente humillación.

			Ella suspiró aliviada y él maldijo lo que estaba a punto de ser, un hombre con una preciosa esposa y una vida sexual no existente.

			 

			 

			A Annie se le revolvió el estómago cuando vio a Dakota acercándose por el terminal del aeropuerto. Él se movía como un vaquero, con la bolsa de viaje colgando del hombro, su Stetson y los vaqueros, llamaba la atención.

			–Aquí está –dijo Mary Graywolf–. No parece muy contento, ¿verdad?

			Y así era. Annie tenía la impresión de que a Dakota no le gustaba nada eso de no tener sexo en su matrimonio, pero ella sabía que su unión terminaría una vez que terminara la adopción. Por mucha gratitud que sintiera por su lealtad hacia los niños, no estaba dispuesta a permitir que Dakota Graywolf se divirtiera con ella para luego dejarla a un lado.

			–Ya sabes lo seco que puede llegar a ser tu hermano.

			–No bromees. Mira esa actitud de macho.

			Mary hizo girar los ojos y Annie sonrió. Adoraba a Mary, su mejor amiga.

			Su padre y el de Mary habían sido compañeros de profesión y amigos, así que habían viajado juntos a menudo con un Dakota adolescente tras ellos. Así que, después de la muerte del padre de Annie, ella había seguido viéndolos y había pasado muchas vacaciones en Montana con la familia Graywolf. Y fue a través de ellos como conoció a Jill.

			Annie miró de nuevo a Dakota. Él dejó su bolsa en una silla junto a Mary y miró a su hermana. Ella lo miró igualmente.

			Fue él quien habló antes.

			–¿Eres la carabina?

			–Eso es. Estoy aquí para asegurarme de que te comportas.

			–Magnífico. Justo lo que necesitaba. Mi hermana la mandona, en medio de lo que se supone que tiene que ser mi luna de miel.

			Dakota se dejó caer en una silla y se cruzó de brazos.

			Mary se sentó también.

			–Probablemente nos dejen subir pronto.

			–Maravilloso.

			–Hola, Kody –dijo Annie usando su sobrenombre infantil–. Me alegro de verte.

			Él se sacó el tabaco del bolsillo de la camisa.

			–Claro, jeringa. Yo también.

			–En este vuelo no se permite fumar –le dijo Mary cuando Dakota encendió el cigarrillo.

			Él frunció el ceño.

			–¿Es que vamos a hacer como si estuviéramos ya en el avión?

			Annie vio que él fumaba como si estuviera saboreando cada calada, eso le hizo recordar que tenía que imponer la regla de no fumar en casa. Quería que los niños tuvieran un entorno saludable. Dakota iba a tener que irse a fumar a la calle.

			Él apagó el cigarrillo cuando anunciaron su vuelo. Cuando se levantó, algunas chicas atractivas se volvieron para mirarlo y, por alguna curiosa razón, Annie deseó sacarles los ojos con las uñas. Con sexo o sin él, él iba a ser su marido.

			Un marido temporal, se corrigió calmándose. Como mucho, seis meses. No era como si estuviera traicionando a propósito a Harold. Los niños siempre tendrían a Dakota por padre, pero el sentido común le indicaba que la adopción era lo mejor. Los hombres libres de espíritu no cambiaban, lo mismo que los leopardos seguían con sus manchas toda la vida. No le cabía duda de que Dakota echaría de menos su libertad enseguida.

			Cuando vieron a una mujer con su hijo pequeño, Dakota se volvió a Annie y le dijo:

			–¿Sabes? Estaba pensando que no es necesario que lleves a los niños a una guardería este verano. Yo los puedo cuidar.

			Ella lo miró incrédula.

			–¿Pero y tu trabajo?

			Desde que Dakota se había retirado del rodeo, había transformado su afición por la joyería en plata en un lucrativo negocio. Sabía que él había pensado montar un taller en su garaje.

			–¿Y qué problemas pueden dar tres pequeños?

			Annie y Mary empezaron a reírse. Los pequeños tenían dos años, cinco y ocho, y cada uno de ellos tenía su personalidad especial. Y, además de ser adorables, eran posesivos y muy traviesos.

			–¿Qué os hace tanta gracia?

			–Tú –dijo Mary dándole un golpe en el hombro.

			Como había estudiado psicología, Mary se dedicaba a analizar a todo el mundo y a ofrecer sus consejos aunque no se los pidieran.

			–No tienes ni idea de lo que es cuidar de tres niños pequeños. No los has visto desde hace dos años. Tal vez debieras pensarte mejor eso de ser padre.

			–Los he llamado. Cada semana.

			Mary siguió riéndose.

			–Eso no significa que se vayan a quedar tranquilos mientras tú trabajas.

			–¿Sí? Espera y verás. Y tú también, jeringa.

			Annie dejó de reírse. ¿Cuántas veces al día iba a tener que soportar ese maldito mote?

			Una vez en el avión, se sentaron en un asiento de tres, con Dakota en medio, ya que Mary quería ventanilla y Annie pasillo.

			Cuando estuvieron en el aire, una azafata les ofreció algo de beber.

			Mary y Annie pidieron refrescos y Dakota un whisky.

			Cuando la azafata se alejó, Annie se preguntó si él bebería siempre alcohol para desayunar.

			Luego él se volvió a su hermana y le dijo:

			–No te atrevas a decir una palabra.

			–Claro –dijo ella–. Todo el mundo sabe que las diez de la mañana es la hora perfecta para tomarse una copa.

			Cuando llegó su whisky, él se disculpó y le preguntó a la azafata si no podría llevarle un vaso de agua en su lugar.

			–He cambiado de opinión –dijo mirando a Annie.

			Mientras él la recorría con la mirada, ella cruzó las piernas y luego las descruzó, alegrándose de que la bandeja del asiento casi se las tapara, ya que se había puesto unos pantalones cortos y ahora se sentía incómoda.

			Parecía como si él casi la estuviera desnudando mentalmente. Casi. Dakota apartó la mirada antes de que ella pudiera estar segura. Tal vez solo hubiera llegado a desabrocharle algunos botones, pensó.

			Se aseguró de que los tenía abrochados y sonrió.

			–¿Qué te pasa? –le preguntó él.

			Annie dejó de jugar con los botones.

			–Nada.

			–¿Sabes una cosa, jeringa? He reservado una suite de luna de miel.

			Annie miró a Mary esperando que ella interviniera, pero su amiga se había puesto los auriculares y estaba oyendo música.

			–Dakota…

			–¿Qué?

			–Yo voy a compartir habitación con Mary.

			–Sí, ya lo sé. Solo estaba bromeando. ¿Pero no te has preguntando nunca acerca de las suites de luna de miel?

			La imagen de ella con Dakota en una de esas suites podía ser muy peligrosa.

			–Nunca se me ha pasado por la cabeza –mintió.

			Él trató de acomodarse en el asiento, demasiado pequeño para su tamaño.

			–No soporto estos asientos –dijo.

			–Pues a mí me parecen bastante cómodos. Al fin y al cabo, sigo siendo pequeña.

			–Sí, pero te has transformado en la hermosa mujer que yo sabía que te volverías.

			Annie apartó la mirada y entonces apareció de nuevo la azafata. Esas palabras le habían sonado como un susurro de dormitorio. Algo demasiado íntimo.
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